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La misión del artista es iibe-
rorse y crear ai d ictado de su 
propia sensibi l idad, la cua¡ 
debe formar o una época, en­
gendrándola v i v i é n d o l a y 
ejemplar izándola, ant ic ipán­
dose a ella si es preciso. 

El artista es uno unidad de 
valores estéticos, prestos al 
desdoblamiento, a inf luir de 
una forma profunda en su 
época, a agudizar y a reno­
var este pr incipio de v ida , 
que venimos arrastrando a 
pesar de nuestras debi l idades 
e inhibiciones. A la pregunto: 
¿hasta que punto influye el ar­
tista en su época, y ésta en 
aquél? contestaremos de una 
forma que creemos harto ló­
gica, y a la cual no escapa 
la verdadera esencia de la 
cuestión. El artista es uno f lo ­
ración expontdnea. Toáoslas 
épocas han conocido a unos 
hombres que en medio de la 
pervivencio materialista del 
hecho histórico, han t razado 
surcos en las conciencias prác­
ticas de sus contemporáneos. 
Estos hombres se han esforza­
do en dejar en sus creaciones 
la más intensa inquietud por 
su época, sus problemas y sus 
fenómenos de v ida; pero tam­
bién han sentido en su sangre 
un palpi tar extraño a todo lo 
que les rodeaba, una zozo­
bra , unas ansias de ade lan ­
tarse a algo, de predecir unas 
necesidades de espíritu, que 
su sut i l idad ambiental les in­
sinuaba de cont inuo. Igual ­
mente se sienten l lamados ha­
cia unas tendencias que los 
hombres de su época encuen­
tran despreciables y absurdas, 
por lo dinámicas —el apo l -
t ronamisnío en cualquier pos­
tura humana, es defendido 
con ferocidad por aquellos 
que lo disfrutan,-— El artista 
puede ser un impugnador de 
su época, pero también pue­
de obrar al d ictado de el la. 
Desde luego lo primera pos­
tura es la que nosotros encon­
tramos más lógica —quizá 
cambiaríamos impugnar por 
ordenar— Trataremos ambas 

posturas con la esperanza de 
sacar unas conclusiones, en 
las que se identif iquen todos 
aquellos que se afer ran, mu­
chas veces en agonía, a los 
valores del espíritu y de la 
acción. 

El artista recibe el mensaje 
social de los estratos que le 
rodean. El artista obra en 
carga emotiva y de creación 
primaria sobre los estratos so­
ciales que le envuelven. Estos 
dos puntos asi significados 
quedarán más claros para 
nuestro propósito y para la 
c lar idad de nuestra exposi­
c ión. Recibir de la época u 
obrar en carga emotiva sobre 
e l la , implica bien mirado un 
único propósito. El artista for­
ma parte de su época en el 
sentido estricto, y podríamos 
decir que gracias a él , la épo­
ca tiene una característica só­
l ida con la cual poder distin­
guirse de las demás, en los 
embates y retrocesos del hom­
bre a través de su ¡ustificación 
histórica. Pese a ello es indu­
dable que una sensibil idad 
preeminente sera hija de las 
ocultas necesidades espiritua­
les de una época determinada 
De lo que no hay duda es del 
esfuerzo que debe real izar un 
artista pora sensibilizar a sus 
contemporáneos con su obra 
ya que en lo que cquel es 
sensible, estos son indiferentes 
hacia problemas punzantes, 
rectores y creadores a la vez, 
de un nivel constante y deter­
minado del hombre. En def i -
nitií^a, la misión del artista es 
la de atinar en su propia l ibe­
ración, una vez alcanzada 
esta, crear de uno forma que 
implique responsabil idad pa­
ra consigo mismo, y si es sin­
cero con él, lo será con su 
apoco, ya que el artista es un 
hijo responsable, la mayoría 
de las veces, de lo irresponsa­
b i l idad de sus contemporá­
neos. 

En la otra or i l la encontra­
mos al públ ico, estos a los 
que acabamos de l l a m a r 
«contemporáneos^. El públ i ­

co es un fenómeno impresio­
nante e impresionable. Al pú­
blico no le gusta pensor. A l 
públ ico le gusta recoger he­
rencias aunque estas impl i ­
quen renunciar a sus princi­
pios básicos. A l públ ico le 
gusta ir uni formado y ser par­
te integrante de un coro. Al 
públ ico no le gusto pensar ni 
comprender la necesidad de 
expresión del artista de nues­
tra época. Parte de culpa es 
suyo, y parte de lo crítico. 
Hoy Sitas notas van encami­
nadas a hacer una disección 
de esfa responsabi l idod del 
públ ico, de su propia respon­
sabi l idad, dejemos tranqui la 
pues a la crítica. 

Al públ ico le cabe un de­
ber que no puede eludir, es 
este: la función de apoyo y la 
función de amor hacia el ar­
tista, ya que cuando este es 
sincero, no implica un fenó­
meno ajeno a é l , sino que és­
te el público formo parte del 
complejo de su arte, es pun­
tal de la proyección del mis­
mo. 

N o creemos que con estas 
líneas convenzamos al públ i ­
co de la gravi tación que re­
presentan las concreciones 
básicas de una época deter­
minada, pero si estamos con­
vencidos que con ellas, ayu­
daremos a ampl iar su mundo 
espir i tual, a hacerle compren­
der y amar este esfuerzo, que 
bien mirado no tiene un signi­
f icado grotui to, sino que lle­
va un improntu de pureza, 
cuyo alto sentido místico to­
do hombre que haya intuido 
a lgo más al lá de su estro físi­
co, tiene obl igación inmedia­
ta de responder y de oír, y por 
ende de amar. Esta descon­
f ianza por parte del públ ico 
en repudiar las últimas def i ­
niciones en arfe, no redun­
dan más que en su prop io 
perjuicio, y las mismas le l le­
varán en un inmediato futu­
ro o un desconcierto general 
haciéndole inepto para cal i ­
brar ios avances estéticos, y 
sus complejos problemas. 

Dejemos al públ ico que 

tenga la palabra por sí mU~ 

mo. Dejemos al hombre que 

responda al gr i to del hombre. 

Confiemos que la pureza, la 

carga de responsab i l idad 

que sobre ellos han colocado 

nuestros artistas contemporá­

neos nuestros jóvenes omigos 

a los que deseamos toda cla­

se de claridades, no seo desoi-

do. Confiamos que el hombre 

valga por si mismo y se im­

ponga al hombre. Respete­

mos, pero que nuestro respe­

to no sea temerario. Avance­

mos, pero que nuestro avan­

ce no sea cómodo. Defenda­

mos a nuestra generación, 

pero no con la vehemencia 

destructora, sino dando razo­

nes de estas estéticas que no 

son baldíos, y demostrando 

que llevan en si lo rnejor de 

nuestros ideales, y la pro­

yección de nuestra fe en un 

futuro, que debemos ir labo­

rando con ¡a esperanza he­

cha fortaleza y .a conciencia 

hecha valor. 

Que el artista sepa demos­

trar su verdad, y que el pú­

blico sea responsable de io 

que esto verdad representa 

para él. Esto y nada más que 

esto debe ser el resumen de 

estas notos. Avancemos con 

nobleza. Cal ibremos la épo­

ca y no nos despreciemos a 

nosotros mismos. Aríistos y 

públ ico tienen una misión que 

cumplir que no se desvanez­

ca. Ello no ocurrirá si sabe­

mos avivar nuestras fuerzas 

con el fuego siempre renova­

do de la creación artística, 

lanzada abiertamente hacia 

una vida entera y sin visiones 

negativas. 

He ahí un programo cuyo 
esbozo unos y otros —artistas 
y público— debemos esfor­
zarnos por llevar a cobo. 
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